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RESUMEN: La flora amenazada de la provincia de Pinar del Río, la provincia más 
occidental de la isla de Cuba, asciende a 346 taxones de los 3278 presentes en la 
provincia, de los cuales muchos constituyen endémicos, especies de rareza natural con 
grandes requerimientos de atención para prevenir su extinción. Sólo compilando la 
mayor cantidad de información del estado de sus poblaciones podremos informar 
acertadamente la toma de decisiones de manejo en aras de prevenir su extinción a corto, 
mediano y largo plazo. Realizamos esta revisión para ilustrar la necesidad de aplicarlo a 
nuestras especies y cómo hacerlo.  

ABSTRACT: The threatened vascular flora in the province of Pinar del Rio amounts to 
346 3278 in the province, some of these are endemic and rare species whith high 
conservation requeriments. We make a review to illustrate that only compiling 
information as possible about their populations, we should be inform management 
decisions in order to prevent their extinction in the short, medium and long term.  

INTRODUCCIÓN  

Bajo las actuales presiones impuestas por los humanos, para los profesionales de la 
conservación son comunes las interrogantes relativas a la persistencia o crecimiento de 
la población de una especie en particular, o a la disminución de las poblaciones de una 
especie determinada y sus requerimientos de atención especial para prevenir su 
extinción.  

Las especies raras han conseguido atraer sobre sí mucha de la atención, pues la rareza es 
considerada como un buen previsor de la vulnerabilidad a la extinción (Terborgh y 
Winter, 1980). Es cierto que el término raro ha sido entendido de disímiles formas, sin 
embargo, la aproximación de Rabinowitz et al. (1986) con siete categorías de rareza 
basadas en tres dimensiones ecológicas y demográficas (área geográfica de distribución, 
especificidad de hábitat y tamaños poblacionales), y con implicaciones para la Biología 
de la Conservación (Rabinowitz et al., 1986; Meffe y Carroll, 1997 y Primack et al., 
2001); constituye la más aceptada por la comunidad científica (e.g. Hegazy y Eesa, 
1991; McCoy y Mushinsky, 1992; Gras et al., 2002 y Kwit et al., 2004). En este 
sentido, especial interés suscitan las islas, donde los procesos evolutivos han dado 
origen a numerosas especies endémicas en pequeños hábitats aislados, haciéndolas 
pródigas en especies raras, tanto por su rango de distribución reducido como por su 
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elevada especificidad de hábitat, especies endémicas que de extinguirse constituirían 
una pérdida a nivel global.  

La flora amenazada de la provincia de Pinar del Río, la provincia más occidental de la 
isla de Cuba, asciende a 346 taxones (Urquiola et al. 2007), el 10,55 % de las 3278 
plantas vasculares (Urquiola et al. 2001) arrojadas por el levantamiento de la flora de la 
provincia, de las cuales muchas constituyen endémicos locales. A pesar de que 
contamos con varias áreas protegidas, y cuya conservación se considera proactiva, urge 
tomar en consideración que sólo reuniendo la mayor cantidad de información ecológica 
mediante el estudio de sus poblaciones, podremos tomar decisiones de manejo 
informadas.  

Estudios a nivel especie-población para conservación.  

Según Primack et al.(2001), la clave para proteger y manejar una especie rara o en 
peligro es tener un conocimiento sólido de su ecología, características distintivas 
(historia de vida), estado de las poblaciones y procesos dinámicos que afectan su 
tamaño y distribución.  

Noss (1990) propone múltiples indicadores, que son relacionados a continuación, para 
la evaluación de la biodiversidad al nivel especie-población, 6 y 7 fueron agregados por 
Primack et al. (2001).  

1. abundancia absoluta y relativa (composición). Una compilación de métodos de 
estimación de este indicador puede ser encontrado en Krebs (1998) y Sutherland (1995).  

2. proporciones de edad y sexos (estructura)  

3. distribución (estructura)  

4. dispersión (estructura)  

5. procesos demográficos (función) Léase fertilidad, fecundidad, reclutamiento, 
supervivencia, mortalidad, tasas de crecimiento, fluctuaciones y fenología.  

6. tendencia de los componentes críticos del hábitat (función)  

7. tendencia del grado de amenaza (función)  

Sin embargo los métodos demográficos para estudiar plantas son populares y 
considerados útiles en la elaboración de planes de manejo (Menges, 1990; Olmsted y 
Alvarez-Buylla, 1995; Esparsa-Olguín et al., 2002 y Kwit et al., 2004). Según Elzinga 
et al. (1998), los resultados obtenidos con dichos métodos son preferibles a un valor de 
tamaño poblacional por cuanto proveen de más información sobre la potencial 
viabilidad de una población, considerando que dos poblaciones de la misma especie o 
una misma población en dos tiempos pueden tener idéntico tamaño, pero diferente 
distribución demográfica, de modo tal que el tamaño efectivo (el número real de 
individuos en la población que aportan a la descendencia) de una de las poblaciones sea 
nulo, en el caso extremo.  
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Los estudios demográficos pueden ser segregados en tres grupos fundamentales:  

1. las investigaciones circunscritas a una clase de edad o de estado  

2. el análisis de viabilidad poblacional (PVA), y  

3. la estructura poblacional.  

¿Cuál es la mejor opción?  

Las investigaciones circunscritas a una clase de edad o de estado monitorean una de 
estas clases, pero implican un potencial peligro de estar enfocando el estudio a un 
estado que no es el que muestra el decline, y en consecuencia no tendremos noción de él 
hasta que no se evidencie en el total de individuos de esa clase de estado particular que 
se está evaluando.  

El análisis de viabilidad poblacional (PVA) se lleva a cabo a partir de una matriz de 
transición (construida con los valores de reclutamiento de cada estado durante varios 
años) y el examen de varios de los factores interactuantes en la población para 
determinar su capacidad de persistencia en el futuro, aunque sólo en términos de 
probabilidad (Shaffer, 1990). A pesar de que ha ido ganando adeptos y utilizándose en 
decisiones de manejo, la biología de la conservación opera en el campo de los muchos 
modelos y pocos datos, y en consecuencia el PVA no debe ser utilizado para cada 
especie amenazada o en peligro, estos esfuerzos han de dirigirse a especies cuyos 
requerimientos del hábitat provean de un índice de los requerimientos del ecosistema, 
asistiendo al diseño de patrones de uso de la tierra que permitan la perpetuación de toda 
la biodiversidad, como expone Shaffer (1997). Ha de tenerse en cuenta también que en 
la mayoría de los casos no se cuenta con mucho tiempo y hay que tomar decisiones 
informadas en poco tiempo.  

La estructura demográfica de una población, es la distribución de los individuos en 
clases de edad o estado. Un registro puntual en el tiempo de la estructura poblacional 
aunque no es una medida de la viabilidad de la población, constituye un acercamiento 
útil a ella, llegando a ser recomendada (Given, 1994) para la evaluación de prioridades 
de conservación en especies amenazadas. Mientras que el monitoreo de sus cambios 
puede detectar cambios negativos en estructura, o sea, un aumento de individuos viejos 
y no-reproductivos, que pueden sucederse aunque se mantenga la densidad constante.  

Una población típicamente estable tiene una distribución de edades con una relación 
característica de juveniles, adultos jóvenes y adultos viejos. La ausencia o baja 
representatividad de cualquier clase de edad, especialmente de juveniles, señala hacia 
potenciales poblaciones en contracción o decline, mientras que un gran número de 
juveniles y adultos jóvenes puede ser indicativo de una población estable e incluso en 
expansión (Clapham, 1973 y Primack et al., 2001).  

Pero… ¿A qué clases nos estamos refiriendo?  

En animales, las clases de edad son las más usadas para identificar estados 
demográficos (Clapham, 1973), pues los eventos del ciclo de vida están fuertemente 
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ligados a ciertos grupos de edad, pero las plantas son más plásticas, los árboles, por 
ejemplo, pueden reproducirse a una muy corta edad si las condiciones son propicias, o 
permanecer bajo el dosel durante décadas antes de hacerlo (Elzinga et al., 1998). Según 
Menges (1990) en la mayoría de las especies de plantas la supervivencia, crecimiento y 
fecundidad es afectada por el estado y tamaño de la planta. En adición, determinar la 
edad de las plantas, a excepción de los árboles, es extremadamente difícil, de ahí que los 
estudios de estructura poblacional en especies de plantas utilicen clases de estado 
(Gatsuk et al., 1980; Menges, 1990; Hegazy y Eesa, 1991; Olmsted y Álvarez-Buylla, 
1995; Esparza-Olguín et al., 2002 y Gras et al., 2002; Silva et al., 1991; Silva y 
Raventós, 1999).  

Estas clases de estado para ser apropiadas, deben ser consistentes, o sea reconocibles en 
el campo, y los criterios para delimitarlas se han apoyado en la fenología (Gatsuk et al., 
1980 y Menges, 1990), tamaño de la planta (Silva et al., 1990; Hegazy y Eesa, 1991 y 
Gras et al., 2002), número de retoños (Silva et al., 1990, 1991 y Silva y Raventós, 
1999), o la conjunción de más de un criterio (Menges, 1990 y Gras et al., 2002). Sin 
embargo las mejores delimitaciones son aquellas con algún significado ecológico 
(Elzinga et al., 1998), como sería el estatus reproductivo, pues obviamente las plantas 
reproductivas tienen diferente función en la población que aquellas no-reproductivas.  

Pero… ¿dónde encontrar a los individuos de estas poblaciones? Lo primero es 
determinar la distribución geográfica.  

La distribución geográfica no sólo es uno de los elementos que tributan a la rareza y al 
establecimiento de prioridades de conservación entre las especies vulnerables (en el 
sentido de Terborgh y Winter, 1980) como se comentó con anterioridad, sino que tiene 
implicaciones directas en el éxito del manejo y conservación de especies. Según Gilpin 
y Soulé (1986), cuestiones referidas a cuáles son los sectores del paisaje y el tipo de 
hábitat que ocupa la especie y cómo afectan los humanos esta distribución, proveen de 
información importante para el diseño e implementación de programas de conservación 
a nivel poblacional.  

Otros patrones espaciales a microescala determinados por la dispersión de 
conespecíficos, nos hablan de causas y consecuencias de las agrupaciones o 
sobredispersiones de los individuos. Estos elementos pueden ser empleados para evaluar 
procesos demográficos como la reproducción y la mortalidad así como las respuestas a 
las condiciones locales (Goodall, 1974). La determinación del patrón espacial en plantas 
ha sido objeto de múltiples estudios mediante varios métodos (i.e. Clark y Evans, 1954; 
Morisita, 1959; Hill, 1973; Goodall, 1974; Hulbert, 1990).  

Los patrones de distribución regulares (sobredispersión) son frecuentemente 
interpretados como un derivado de la mortalidad densodependiente y los patrones 
agregados como consecuencia de la germinación en micro-sitios adecuados (Haper, 
1977 y Auspurger, 1992). Un aumento en el espaciamiento de los individuos en 
dependencia del estado demográfico (disminución del grado de agregación con la edad), 
según Hubbell (1979) y Oliveira-Filho et al. (1996), pudiera ser consecuencia de una 
lluvia inicial de semillas agrupadas alrededor de los adultos combinada con una alta 
mortalidad densodependiente.  
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CONCLUSIONES  

Actualmente ya contamos en Pinar del Río con 340 especies vegetales amenazadas de 
extinción, además de 6 taxa declarados extintos, urge tomar en consideración que sólo 
reuniendo la mayor cantidad de información ecológica, comenzando por elementos de 
demografía y distribución a varias escalas, podremos tomar decisiones de manejo 
informadas y, con suerte, detener la pérdida de nuestras especies.  
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